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Fué la fiesta de anoche toda 
luz y alegría. 

Oasis benéfico para los espí
ritus, conturbados é inquietos 
po£el fragor de las luchas co
tidianas. 

La imponderable belleza de 
las Reinas y sus cortes; las es
trofas sublimes de exquisitos 
poetos; los acentos divinos de 
la música; la e'ocuencia pro 
digiosa de la más brillante en
carnación de la Oratoria, eleva
ron los espíritus fundiéndolos en 
una comunidad de puras é inten
sas emociones artísticas, en un 
sentimiento de adoración á la 
Belleza, de vasafíaje al Genio... 

Y al teiminar la culta fiesta, 
de perenne recuerdo, una sen
sación de dulzura inefable, de 
bienestar, habíase adueñado de 
todas las almas, cuyos blancos 
reflejos daban á los rostros el 
cariz placentero de la felicidad y 
de la dicha. 

¡Un hombre genial había rea
lizado en breves instantes, una 
aproximación espiritual, que es 
en definitiva todo el contenido 
de la labor social! 

jLoor á ese geniol (ploria á 
ese hombre! 

En la penumbra de una bur
guesa alcoba el insomnio hace 
presa. 

Su víctima se agita cqnvulsa> 
se retuerce.-; á pesar suyo se 
transporta á una sala expléndi-
da de luz y de alegría, presencia 
el entusiasmo de las gentes, es
cucha las ovaciones deliran
tes, las felicitaciones efusivas 
los ofrecimientos expontánéos.. 

Para susti.aerse á tal visión 
atormentadorí^ sus labios mu
sitan oración^ ofrendadas á la 
Envidia, á la Impotencia, á la 
Traición... 

¡Pobre hombre! ¡mísero hom-
brel 

¡Piedad para él. 

fipsÉmle M k 
Madrid 21-9 m. 

El Zar de Rusia ha aceptado ia in
vitación que le ha heciio Alfonso 
Xm pafa ffgacaí como testigo en el 
tíautizo>4ehl irrfantita. 

Ntcoiás H b& designado desde Snn 
Peterstfürgo, para que lo represente 
en este acto, á su embajador en Ma
drid. 

El mismo día que se celebre el 
baiít'zo se celebrará en Palacio un 
gran banquete de Oala. 

ÍAJÑQÜETE 
La Asociación de ia Prensa qae 

tan brilante fiesta de la poesía ha 
celebrado, está organizando un ban 
quete en homenaje al gran orador 
D. Miguel Rodríguez Valdés y al ins
pirado poeta D, Salvador Rueda-

Daremos cuenta á nuestros lecto
res de la fecha en que se celebrará, 
que será en breve. 

DE SOCIEDAD 
Después de haber permanecido u,ia 

corta temporada en Madrid ha regresa
do hoy en el tren correo acGmpaftwlo 
de su distinguida esposa é hija, núes 
tro respetable y querido amigo el ilus 
irado letrado de este colegio, y ex al
calde de esta ciudad D. Vicente Mon 
meneu. 

Bien venidos. 
—En luso de licencia ha salido para 

Orihuel», nuestro distinguido amigo ej 
teniente de navio don Ramón Rodrí
guez. 

Le deseamos un feliz viaje. 
—Apravechando las vacaciones de 

Navidad ha llegado á ésta, el aventa
jado alumno de l̂a Facultad de Dere
cho, don Tomás Caí reno, hijo de 
nuestro querido amigó el Secreterio de 
este Ayuntamiento don José. 

' Bien venido. 
- Se halla enfermo de algún cuida

do en Cádiz, el general don José Cha
cón. ' 

Por el total restablecimiento dehenr 
fermo hacemos votos. 

A FIESTA DEL ARTE 
La cu'ta Asociación de la Prensa de 

Cartagena, con un fin altamente lauda
ble, el de allegar recursos para su bi
blioteca popular y pública que se inau
gurará en breve, había organizado 
una fiesta de arte. Y para presidir 
la fiesta invitó á las tres reinas de 
los últimos juegos Florales celebrados 
en esta ciudad, con sus cortes de 
amor. Y para cantar 'a belleza de las 
reinas invitó á los poetas. 

Al llamamiento de la Asociación 
respondieron cumplidamente todos. 
La fiesta se celebró anoche en el Tea
tro Principal y no recordamos de un 
acto semejante celebrado en Cartage
na. Há superado la iniciativa de la 
Asociación á todas ¡as esperanzas. No 
cabe en una velada- mayor esplendor,-
tanta hermosura, un esfuerzo tan enor
me para reunir elementos tan valiosos. 

Cartagena está satisfecha de! aconte
cimiento, orguilosa del espectáculo de 
anoche. Se ha desbordado el entusias
mo y no se oye otro comentario en to
das partes que el comentario de la fies
ta. En las sociedades obreras, en los 
círculos literarios y políticos, ha sido 
tema de las mas acaloradas discusiones 
el discurso del mantenedor. Ante la 
evidencia de su verbo maravillpsq, an
te el anebalo de su elocuencia incotn-
parable han tenido que rendirse los 
enconos que, la estultez y la impo 
tencia defensiva y cobarde, había le
vantado. 

La exaltación es justa en este caso y 
está en su punto. Rodríguez Valdés 
subyugó anoche a! auditorio con la pa
labra. No hay en España quien posea 
mayor dominio de la oratoria, quien 
haya sorprendido con más arte el ges
to y el ademán de los tribunos, quien 
sienta mejor y diga con más galanura. 
Y subyugó además por su humildad, 
por su honradez, por su bondad. Val
dés es e! primer orador de la región, 
la gloria más legítima de toda la pro
vinciâ  y es la bondad y es la conse
cuencia y es la probidad personificada. 
La consecuencia hecha hombre y que 
perdone el lector la paradoja. 

Hacer un extracto de su discurso, 
dar un reflejo, siquiera sea un reflejo 
pálido, de su oración de anoche, es 
una{tarea aiperior á nuestras fuerzas. 
I Oidlef 

Saiimotídfilj teatro^ después de. su 

discurso, fascinados. Las aclamaciones 
ensordecedoras del publico, los vivas 
de la muchedumbre en la calle, sue
nan todavía en nuestros oídos. No es 
posible sustraerse al. clamor de las 
gentes ni sustraerse I la emoción. Y la 
emoción en este caso, bien á pesar 
nuestro, entorpece la pluma; con la 
emoción no es posible reconstituir na
da, fuera de esta impresión un poco 
incoherente, un poco difusa, un poco 
aturdida tal vez, por el estruendo que 
ha despertado la oradóa tnagistral, 
ptodigiosa.itapotíderable de Valdés. 

Prestaron su cdnearse al acto el 
glorioso poeta D. Salvador Rueda y 
el inspiradísimoiit^ratoD. Rafael To • 
rromé. La personalidad de Rueda no 
necesita de nuestros juicios. La crítica 
universal leha erigido el primtr poeta 
de todos los poetas españólese con
temporáneos. Torróme goza de un 
prestigio sólido en la literatura Madri
leña. 

Dieron la nota exquisita, con sus 
composiciones, inspiradísimas todas 
ellas ellas, los poetas Pelayo, Carrillo 
del Valle, Spottorno, Jara Carrillo y 
Faus. 

Doña Rita Sanmartín, viudade Isasa, 
interpretó al piano la Sonata XFV 
de Bethoven. Y á ruegos del auditorio 
una jota del maestro Larregja. Bien 
conquistada está ia fama de que goza 
en Cartagena la seitora de Isasa como 
pianista extraordinaria. Y muy mereci
dos los aplausos conque premió ano
che su labor el público.en el Principal 

La orquesta que dirige el maiestro 
Lizón muy discreta «t au parte de 
concierto. 

Paco VillaesFesâ y, Andr^, Opnzález 
Blanco envferonv ufJls poíesíistque le
yeron Vicente Pérez Pascual ytíodrí-
guez Larrqsa. Los dos poetas fueron 
aclamados, 

El trono, lo ocupaban Constancia 
Mac-Creacj Rpsario Pérez Ballesteros y 
Encarnacióa Pascual de Riquelme. 
Realzaban la belleza de sus rostros y 
la majestad de su porte las galas ex-
pléndicfeis y el gu t̂o irreprochable de 
sus Ví?stidQS de corte. 

Y en las gradas que presidía la belle
za de las reirías, la misma belleza que 
irradiaba llena de encanto y de poesía, 
hecha armonía y hecha luz y perfumes 
y amor y arte en cuerpo de mujer. En 

las g f̂̂ ^s María Fernanda Bruquetas, 
Enriqueti Sánchez Bernal, Carmen 
Riestra, paulina García Tudela, José 
fina R|Mg y Blanca Ro'andi. 

Nuestla felicitación más sincera á la 
Aso,cl̂ i<|n de la Prensa; el tesliwomo 
de nue t̂fo entusia«no á Valdés, á Rue
da, á To|-romé; á las señoritas que pre-
siclieroíi |a fiesta.el homenaje muy ren
dido 4f hyestna ftdmiMció. 

L6 dje Gullera 
Madrid 2J-9m. 

El Supremo ide Quorr^ y Marina 
ha dirigido las cpwé#oiKÍientes co-
wnicaoiones á Ion cüpitanes gene-
fsles^ á los decanos de los Cole
gios de j Abogados de Madrid y Va
lencia, fiara que hagan l̂ as op; rtunas 
notificaíjionesj á jos defensores de Ips 
réos de puliera, para .j^e se perso-
nen.en la causa ó renuncien áéa. 

Melqiiiades Îxt̂ riez ^a acepladq la 
defensa!de Ips que deifendió en Sue
ca, Blanco y Qrajaies. 

ÍIIÜIlCMill 
Ciitenaiela M. Luis M ie íáíi 

De nuevo se vio <fio(^ ocupada la 
triEiuna de este culto Centro por un 
cfistÍngi|do conferenciantei 

D. Luis Malo de Molina y Pico, 
distinguido Ingeniero de Minas, joven 
entusiasta de su profesión, obtuvo un 
señaladísimo triunfo, por que no solo 
desarrolló su tema con profundo cono
cimiento, basado en el estudio, la prác
tica de |a$It\4t{9tr^!|in^talt^c«f^é$nKi| 
qu« ttívp étaáéá^^'ükmím^iu 
est^ádlsimo trabajo, un asunto de vi
ta! Inteiiés para Cartagena. 

p i tal sentido, satisfecha puede es
tar la Sociedad Económica de Amigos 
del Paíi, de haber encomendado una 
de las conferencias que para contribuir 
de modo eficaz ¡al desarrollo de nues
tros mtereses RJoraíes y materiales ha 
organj^df, .al culto confereticiante, 
que tali, alto supo dejar anoche el 
nombre de Áenti'flcx) abolengo, que 
ostenfa, se^ún frase fe'iz del Presiden
te dé la Soledad, el ilustre general 
Ramios. 

Ocupaban el estrado, además de es
tos, los sqñores Aii^iláf^ y General Go
bernador̂ , ¡aeooipaftados de ilustres 
personalidades, entre los que se setla,-

laba el eximio poeta Salvador Rueda 
nuestiO huésped de unos días. 

El amplio salón hallábase totí^men -
te ocupado por una numerosa concu 
rrencia, que acudió ¿vidA, ..de», .escu^ , 
eh^ la palabrfr autorafdt -d̂ l ,-jovett 
iogteiiero., '; 

Comenzó éste por dedicar Cortés sa
ludo é.su antecesor en eliiso de la pa
labra, señor Villasante, á,, quien l\mú 
tflaestro, é inmediataraetrte, icqnla so. 
brkídad tn el lenguaje, tan adecuid i 
á estasujírte de ttabajpSj. entró en. ÍBÍ- . 
teria Apuntó algunos ligeros datos 
históricos de la peta l̂urgía del. plomo 
pa mi^tra región, que si comenzó tí
mida y pobremente al calor de dispo • 
slciones oficiales que estorbaban d¿ 
propósito, la exportación de los minê  
ra'es plumbíferos, lo que produjo un 
desconcierto por el pronto, en la in-
dusti-ia extractiva, adquirió en cambii 
al poco tiempo, ün desarrollo superior 
al conseguido en semejantes regiones 
del Extranjero. 

Disertó aínprofundois conqí|'Olicn-
tos teóricos y empíricos sobre el btnt-
ficio de jeste metal, cqmo asimismo en 
lo referente á la plata, entrando de lle
no en 1% parte que podemos decir la 
más iatéresante de la conferencia: en lo 
relativo i la metalurgia del zinc. 

El iluftre conferenciante pareció pro 
ponerse;la destrucción de una leyenda 
arraigadfsima en nuestros mineros, co
mo es lo insuperable de las dificulta-
d^para la obtención en el mismo Car
tagena de! zinc, con razonamientos de 
orden,científico primero y económico 
más ta de; probó que en Cartagena de
bería beneficiarse la inmensa cantidad 
de sulfuros, carbonates y ácidos de 
zinc que se ex^aen en la región, Îi los 
procedimientos pertenecen a' misterio 

.fii^ttí^ medios necesarios dejan d§ estar 
Lfil^l^nce nuestro, como se ha ptóhn-
do en Asturias, ntsta los ínconvéníea 
tes de nuestra falta de carbón son alla
nados al tener en cuenta que el mayor 
coste di ésto?, es compensado por los 
portes marítimos y terrestres, con toda 
la serie de,gastos dé carga y descarga, 
pago de ímpuesios en dichas operacio
nes, ganancias de intermediarios, etcé
tera, etc, que al pié de II misma s; 
ahorraii. Ventaja que podría sér.refor-
zada con la protección del Estado en 
el absratamiento de los tran-portes por 
ferrocarril y rebajas en los derechos deT ' 
carbón. 
, Ai^ asociación de capitales debiera 

encotnéndarse el logro de estos pro
pósitos, creando escuelas ,de et^yos 
protegidas también p^;ertóf|j<^5{^-;" 

^'^^'%^.0Mí?^^S':'^--¥i^S^%X'~X'-'y-'^¡^mme:pSm^^^^'i^^^ 
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Seis mtnet tiiantciirri«fon despait dedos Itiatj^i 
•irnos sucesos que hemos finado de narfar« y el 
desdichado D M LUU se encontiiaba en laitorre dQ 
El Rumf, ea te casi ht^itabja desde eotoeces. 

Don Nicolás habift entrado ya 4e la X\gtí& herida 
que recil^erade a«hertnini»!é̂ ifflpaK;iei te aguardaba 
las galeras de Leyba stt pafieote.coo las cuales 
pensaba ir á Mailotea. para enlaz«tae eo {matrimo
nio con la iluesfre y btllfsima doncella, Doila Isa
bel Pascual. 

Volvamos éwicootrai á'Doof Luis. 
Los colonoi vasMiVo* de Hoya-morena ŷ JEl I ^ . 

mi obligados se haUabaa por la lef qMe de»ie muy 
antiguo en él regí», á sostener la guarda de la torre 
para lo cual se relevaban disriMneBiebi()o Xtm IB* 
mediatas órdenes de Sebastián Meroño» bt&s0, 
soldado delLe|»nto que era, arenal cte alcaide 
el mayordomo de aaibos ftftwío». 
^Aquel viejo soldado había visto nacer á tu t le^, 
flotes. Mtfdotesttgoiiié ^ r l a s ditdss «meles de? 
su amo, cnando éite halló á sus hijos sin. poder 
darse cuebti de<sual'e(Sa«l maycfrcte e ^ ^ l o i dos^ 
Pero eo aoldadoiqae faé el ^«M|di f t ¡llegar i 
donde se encontraba su señora,*notó un» jclrettas> 
tanda, filtipal paíeeerii que Ilevó4 «u conciencia 
la más profunda convicción de que Don Nicolás 
dejó el claustro materno momcntoa aites que su 

Luis de Narváez, ó Cwtagenu m JiM 85 

cVenga ya la dulce mueble . , 
tCon quien libertad se alcanza; 
«Quédese á Dios la jespfííiMa ! 
tOe rol hetidQ,corazón; , , t 
«Quédese á Dios la fortuna 
«CíJn «US hijos y pdvadoSj 
«Y huya de los dp<itícb|do» 
«Que enaucuoa abaodOfló; : 
«Y pues aipn se coovieit% ;!, 

i «Ea validad Jflpoostaezn, 
«Qoéde^áiiQioi k etperaqza;, 
cQuédese la vida á Dios. (1) 

Un golpe de téíi seca y perslttenttj que denun^-
ciaba á no du(&r; unoi.pálniones KsléaádtM^ \tí^ 
rrumpióalcaatóren su lacubraciétv ^sespetada, 
y un silencio dé maerte sucedió á̂  aquel aceate 
doloroso, cttyoti«:o8 perdidos en «̂  lóbrego espa
cio del jardín^ fueron á herir el alma de la jo
ven. • - .̂- .,".-.,. )-, u" -̂ - :,¿ 

Zara exhaló un gemido en que se revelaba la 
amargura.' •-• ^--•"Í^^-'' "'•;"?*' •' 

—¿Que tenéis. Doña Zara?^le píCgwffíS Rían* 
da, á qrten tquel geriHdó desperKJ. '̂ '̂  < - í 
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(1) Parte d« un« canción (ligeraaieñte VarItÉa) de Vrancií-
(0 de Vinalotiohl, ««ilnnte pleét 7 nédlcb dt íó«l̂ 7éi c i^ 
lieoi j d6li«Sî ad«í OÉPteS; T. '-' 

Brianda, taX era el nombre de ésta jóven,en| la 
encarnación de la hoiaéad, y cüand^ supo }̂¿a qite 
en la heredad de doña Juana sé'alejaba' íiiia' jovérf 
que estaba délicadfa de salud, fué á visitarla desde 
luego, y con llaneza y cariñoso acento, la cf'eclÓ 
sus servicios y con ellos la casa de sa padre. 

Briandaera muy sinfpátTca por sti carácter ser
vicial y amable, y en breve Zira ta tomó gran en
tino. 

Al verla triste y delicada, Brlanda propuao é Zt- ' 
ra repetir sus paieos que poco á poco fueron pro
longándose, hasta que ya foitaledda merced »] 
ejercicio cotidiano, pudo llegar cogida'de su briizo 
hasta It misma torre de el Rumi, 

En esta dulce Intimidad pase^on quince dfas. 
Después de eI?os Brlanda sufrió una leve en-

ferraedad, y Zara se quedó tn sa casa tara asistiría 
en su quebrante. 

Znra no hábia tenido aáa ocasión ^e ver á Don 
Luis que habitnbá en el ancho torteÓój mientras 
que el mayordomo con su hiji, vivía en'un acceso-
lio de la antigua morada sefiorial. 

Al mediar üna^noche, mtentirlís velaba el sueñó^ 
de su amiga, Zará'escúcnÓ éf kcénto de ün latid; 
y á poco hirió su oic») de uda menera dólofosii,'ti^ 
tiistfi'ima voz de un pecho lacerado y a nbelan.̂ el 

Hegaqul lo qtie cantaba 8(iue^a' voí:^'* ' ^ 

•í¡!---..^ 
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